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LAS I N S T I T U C I O N E S CIVICAS — — 

Dedicada la sesión rotaria de hoy a tratar 
de medidas de prevención y organización 
del tránsito para evitar nuevos accidentes 

Habló sobre el interesante tema escogido pór los rotarios el 
Sr. Francisco J. Cóutijoch, presidente del Cons. Nacional 

de Prevención de Accidentes. Recomendó una campaña 

La sesión del Club Rotario de 
!La Habana, al mediodía de hoy, 
fue dedicada a la prevención de 
accidentes y a la necesidad de 
una coordinación y cooperación, 
tanto en las medidas represivas 
como en la organización del trán 

¡sito y la circulación de vehícu-
los y peatones para obtener una 
mayor seguridad de la vida hu-
mana y evitar tantos accidentes 
y tantas muertes. 

La presidencia de la sesión es-
taba integrada por el doctor Jo-
sé M. Vidaña y Juan Roelandts, 
presidente p. s. r. y secretario, 
respectivamente del Club; el pre_ 
sidente del Consejo Nacional de 
Prevención de Accidentes, señor 
Francisco José Con'tijoch, que 
fue el orador de la sesión; los 
miembros del ejecutivo de esta 
institución y varios jueces co-
rreccionales. 

El doctor Vidaña inició la se-
sión excusando al presidente del 
Club, doctor José Ignacio Tara-
fa, que se encuentra en el extran-
jero. 

Acto seguido se entró en el 
tema de la sesión disertando el 
señor Contijoch, quien dijo entre 
otras cosas, lo siguiente: 

"Nuestro tema de esta tarde 
es la prevención de accidentes 
como gran responsabilidad ciu-
dadana. 

"Existe entre nosotros la cre-
encia arraigada de que todo ac-
cidente es hijo de la fatalidad. 

"Ello no es cierto. 
"Todo accidente se origina 

siempre por un error o una ne-
gligencia. Esto es un axioma in-
discutible en el cual se basan to-
das las medidas preventivas. 

"Gozamos en Cuba del triste 
privilegio de 'tener un grado de 
accidentalidad superior al de 
países similares al nuestro, no 
solamente en el tránsito, sino 
en el trabajo, en las diversio-
nes, en el hogar. 

"Es cierto, desgraciadamente 
muy cierto, que nuestro sistema 
en cuestiones de tránsito es de-
ficiente. 

"Es cierto, desgraciadamente 
cierto, que más que nuestras le. 
yes, la forma de aplicarlas y la 
forma de interpretarlas, hacen 
inmune al irresponsable y al ne-
gligente. 

"Resulta también a veces cier-
to que no existe la adecuada vi-
gilancia ni la adecuada reglamen-
tación en el uso de muchas de 
nuestras calles y muchas de núes 
tras avenidas. 

"Todo ello que daría pie a un 
enorme, tedioso y largo análisis 
técnico de problema tan com-
plejo, no son en definitiva más 
que una serie de factores que no 
pueden en ningún momento ser 
causa principal del enorme nú. 

mero de accidentes que ocurren 
todos los días en nuestras calles 
y en nuestras carreteras. 

"La gran causa, la piedra an-
gular sobre la que descansa toda 
esa trágica estructura de nues-
tros accidentes, es la gran irres-
ponsabilidad con que nos condu-
cimos todos los que convivimos 
en nuestra comunidad. 

"Se es irresponsable quizás al 
aplicar la ley; se es irresponsable 
al hacer cumplir la ley y se es 
irresponsable también en el cum 
plimiento de esa ley y de esas 
regulaciones que por muy malas 
y muy defectuosas que sean, no 
tienen otro objeto y otro sentido ¡ 
que el de evitar precisamente los! 

accidentes. 
"Todo ello, nos lleva a la con-, 

clusión de que por muchas me-
didas que se temaran; por mu-
chas regulaciones que se dicta-
ran, no se obtendrían resultados 
positivos, si primero no se crea 
ja través de una amplia campaña 
educativa y de la' aplicación cons-
tante, enérgica y justa de la ley, ¡ 
el sentido de la responsabilidad; 
ciudadana en todas las capas so-j 
cíales. 

"Hemos mencionado la educa-; 
ción como factor fundamental, 
ya que se ha comprobado sin lu-
gar a dudas que el factor huma-
no es el único factor determi-
nante en el 95 por ciento de los 
accidentes, ya sea de manera 
directa o indirecta. 

"No podemos, por tanto, ha-
blar de seguridad sin hablar del 
factor que en ella juega su pa-
pel más importante: El ser hu-
mano. 

"El hombre responde a una 
serie de estímulos y reacciona 
casi siempre a las normas edu-
cativas que han creado en él 
hábitos buenos o malos. 

"Si analizamos y consideramos 
este principio fundamental, lie. 
gamos a la triste conclusión, de 

que los resultados dolorosos que 
estamos obteniendo se dsben a i 
que entre nosotros la educación i 
en cuestiones de seguridad es 
nula o inexistente. 

"Si a ello agregamos, el por-
centaje normal de individuos in-
capacitados o criminalmente do-
tados, que existe en toda comu-
nidad, pero que en la nuestra, 
por esa falta de responsabilidad 
o conciencia ciudadana, gozan 
del privilegio de poder condu-
cir un vehículo, comprendere-
mos fácilmente que no podemos 
aspirar más que a sufrir las con. 
secuencias que tanto nos preo-
cupan y nos alarman. 

"Tenemos un desconocimiento 
casi absoluto de lo que significa 
seguridad. 

"Nos falta la educación que 
norme nuestra conducta en cues-
tiones de seguridad. 



p ' E a úso de la fuerza mecánica 
en lá herramienta o en la máqui-
na, no habrá de desaparecer ja-
más. 

"La diferencia que existe entre 
aquel ser adiestrado en el uso 
o manejo de una cosa y aquel 
otro que no lo está, salta rápida-
mente a la vista, apenas anali-
cemos la diferencia que existe 
entre la persona entrenada o 
adiestrada para una labor y la 
que no lo está. 

"Tomemos por ejemplo, el ca-
so típico del perro callejero y 
del perro casero. 

"Tenemos que el primero, que 
deambula las 24 horas del día 
por ia calle, camina entre los 
vehículos; cruza las avenidas y 
lo hace con tal maestría que en 
raras ocasiones un perro de ese 
tipo resulta atropellado por; un 
automóvil. 

"Por otro lado tenemos que el 
perro casero, no acostumbrado a 
andar por la calle, no adiestrado 

la moverse entre los vehículos, 
¡apenas se escapa un minuto de 
la casa, resulta fácil victima del 
primer automóvil que pasa. 

"Ante el hecho tan irrefuta-
ble de que la mecanización ha 
entrado a ser parte integrante de 
ia vida de hoy, no tenemos otra 
alternativa que educarnos par» 
aprender a convivir con esa má-
quina o ese instrumento de t ra 
bajo. 

"Estas palabras nuestras nc 
han pretendido agotar tema tan 
amplio y tan importante como ea 
el de la prevención y seguridad 

"Hemos tratado solamente dt 
hacer un rápido enfoque del pro-
blema para llegar a lac onclu 
sión, correcta y comprobada, de 
que la única forma de podei 
disminuir los accidentes, es ini-
ciar un programa intensivo d« 
educación para la seguridad que 
abarque desde la educación de' 
niño, a través de la escuela, pa. 
ra convertirlo en un ciudadano 
apto y capaz de convivir en nues-

Í
tro medio actual hasta el adulto, 
para convertirlo a través de la 
educación y de la aplicación juí 
ta y equitativa de la ley, en un 
ciudadano responsable, en un 
ciudadano de una alta moral cí< 
vica. 

"Al terminar nuestras pala-
rbas queremos hacer un llama-
miento a todas las organizacio-
nes cívicas, fraternales, religio. 
sas, y a ese gran vehículo que es 
la Prensa escrita, radial y tele-
visada, para que haciéndose eco 
de ese clamor y preocupación po 
pular, colaboremos en esta ardua 
pero fructífera labor de la pre-
vención y la seguridad. 

"Ojalá que este llamamiento, 
hecho a través de.esta gran tri-
buna rotaría, encuentre el eco 
necesario para que esta idea pue-
da ser realizada ea un futuro 
no muy lejano". 


